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ESl slxxxTt>olo y «tJi. o o l o i ? 

La lucha por la e.^istoiicia es un 
cüiitinuo eombate, que necesita de los 
auxilios de la fraternidail humanitaria 
thnto ó mas que las victrntis de la lu
cha urmada que los pueblos entre si 
sostienen. 

Ksa es la mísera coiidicióa del hoiii' 
bre sobre la tierra, que el espirito 
crisliaiio va poco á poco suavizando; 
pereque hasta uhora parece inevita
ble su perdurable existencia. 

La pasión y la barbarie, en momen
tos deierlninados jse orig-'u en ditítado. 
res del curazOn, anulando los mas ntr 
bles impulsos para producir oí dolor, 
gozarse primero en él y, ({espuos des
preciarle. Satisfacjióa de groseros 
upetiioí, do criminales pasiones y 
hasta de pueriles vanidade.í, son moti
vos las mas de las veces,,de sangrien
tas luchas para destrozarse, sin poner 
íreuo a los crueles instintos, despo
jándose voluptariamente de la digni
dad de s?r.^s recionaes, para atropfti 
Dar In. justicia y la caridad que la 
concien'ifí en la plenitud de su sobe-
rauia preceptúa. ^ 

Por eso el dolor es comDaBero íjser^ 
j)arable del hombre, y es idioao y sa^ 
crilego burla-se ó gozarse en el dolor, 
agMio y mas aun los que» padietido» 
uo lo remedian 6 atenúan» porque él 
dolor es el era santa donde se regeu^. 
ra él espirita de! que Id pade'^ey del 
qae lo consuela; hacef lo. contra fío es 
perversíióa y ceguera moral. 
. lí[> ua sig'lo que oou justicia se jact^ / 
ííc®é progreso material, sia fijarse eá . 
los^islragor que haee su ióciortft / 
í)Ci>iv>Vl''ti '•'* moral, 10 leftuída é inho^ 
Jjtií oi'kutAtúcxí; díí3prv*eÍa-íido O yUl-,' 

pendiando todo lo que huele & cristia
no, para divinizarse asi mismo, no 
obstante vivir y medrar sus directores 
al amparo de la sencillez y suavidad 
que el espíritu cristiano inculó en las 
costumbres sociales, de las que inhu
manamente abusan para ostentar el 
cieno desu miserii moral, comotrofeos 
meritorios de sus victorias en los tor
neos del crimen y en los pugilatos del 
vicio, los frutos de la Redeftción son 
arto escasos, cuando no so esterilizan. 

Refleaionados por- los apostóles de 
esta noble y benéfica institución esos 
hechos caracleristicos de uua«iviii,ía-
cTí'óu fíuo ost^^ota en su aspecto exterior 
el lema de la fraternidad humana, y en 
los pliegues de sus banderas sedibujan 
tendencias marcadísimas ü la cruel
dad utilitarismos paganos, pidieron al 
cielo uo consejo, uua inspiración y un 
símbolo, cuya eficacia ó irresistible 
atracción fuesen tales, q\;e ásusola pre 
sencia en el fragor de los combates, 
eu los rigores y horfandad deladesgra-
eia anteollaustodelorgnllo y del egoís
mo, cedieseel corage délos combatien
te^ de butalln y ablandaren los (:om-
zoiies en las ciudades, lransfo«'tfitift(|o 
lAíra 4»n tranquilidad, 1& s grase riasea. 
resij)oto los insultos en venoraojún y ef 
odio en amor. ' 

Ante netición tan s^nta, Dios se hi^ 
zo el sordo, como si en de^iolado de
sierto le hubiesen podido loque para 
la vida es superfluo. 

Los congregados no desmayaron y 
Volvieron ü pedir al cielo loque con su 
mutismo el cieio les negaba;el incieti' 
so do fervorosa plegaria, es ei fioidei 
de la fé que vjsalva ol esf>aci0'infinito 
hasta obte^oer del Ser Supremo uo ía-
v )r, una CDnfiidííneia. 
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